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UN COMENTARIO DE BEATO DE LIÉBANA ARAGONÉS
 RECUPERADO
El beato del abad Banzo del monasterio de San Andrés de Fanlo, un
Apocalipsis aragonés recuperado. Facsímil y estudios, coord. F. GALTIER MARTÍ,
coord. técnica, L. DIEGO BARRADO, autores M.D. CABANES PECOURT, L. DIEGO
BARRADO, F. GALTIER MARTÍ, C. MORTE GARCÍA, trad. inglesa M. DOUCH,
Zaragoza, Caja Inmaculada, 2005. ISBN. 84-96007-62-6.
La adquisición por la Pierpont Morgan Library de Nueva York de un legajo
de papeles hispanos, compilado en el primer tercio del siglo XVII y que había
circulado desde principios del XIX entre las manos de diversos bibliófilos anglosajo-
nes, deparó en 1988 la grata sorpresa del hallazgo de siete páginas que reproducían
en facsímil otras tantas hojas de un ejemplar perdido de los Comentarios de Beato de
Liébana al Apocalipsis de san Juan. La importancia de estos restos fue puesta de
relieve por John Williams y la identificación de la procedencia del manuscrito original
a partir del cual fueron copiados cabe atribuirla a Fernando Galtier, que inició la ardua
labor editar estas excelentes acuarelas, que replicaban las páginas con miniaturas del
beato preparado en el escritorio de San Millán de la Cogolla para el abad Banzo del
monasterio altoaragonés de San Andrés de Fanlo por mediación del monarca Ramiro
I, fechable, por tanto, en los decenios de 1040-1060. Dos constataciones hicieron
ambos investigadores: los folios copiados permitían emparejar este beato con el
conservado en la Real Biblioteca del Monasterio del Escorial, cod. E. II.5, compuesto
también en el ámbito emilianense hacia el año mil, por una parte, y, por otra, las
imágenes no coinciden con ningún otro manuscrito o fragmento conservado. La
calidad del trabajo realizado por el copista moderno en 1635, la información que
procuran directa o indirectamente estos facsímiles y la importancia misma de la pieza
originaria, creada gracias al mecenazgo de Ramiro I, personaje capital en el naciente
reino aragonés, hacen que el descubrimiento revista una importancia extraordinaria.
Señalemos desde el principio que la publicación es magnífica, algo que
justifica el adjetivo he atribuido al trabajo del coordinador, Fernando Galtier. Dos
lecturas sucesivas que no me han permitido encontrar una sola errata; unas ciento
treinta ilustraciones de diverso tamaño, además de las reproducciones de los siete
folios, límpidas de color y con una espléndida definición y tamaño, en un libro de
gran formato impreso en excelente papel, con un diseño claro y elegante, al que se
añade notas al final de los capítulos y una traducción íntegra al inglés del texto, me
parecen motivos suficientes para subrayar que se trata de una edición en la que no se
han regateado medios sin, por otra parte, incurrir en el manierismo que, en ocasiones,
se percibe en catálogos de exposiciones y otras obras que aspiran a un alto nivel
formal. En este caso –y por ello es preciso felicitar al autor y a la Caja de la
Inmaculada que edita el libro– la elección de los recursos gráficos ha estado al servicio
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de las necesidades de un material que requería una presentación especial y numerosas
fotografías para comparar con otros manuscritos semejantes.
La obra se inicia con una introducción general de Fernando Galtier, en la que
describe las circunstancias de la aparición de este manuscrito, resume los principales
logros de la investigación y adelanta los argumentos que desarrollan los capítulos
siguientes. Vale la pena también aquí avanzar esas coordenadas. Como se ha dicho,
el beato original fue elaborado en San Millán de la Cogolla por un monje llamado
Sancho, como él mismo indica en un acróstico en damero y en el colofón, bajo el
patrocinio del princeps Aragonesis Ramiro para el abad Banzo –cuya trayectoria al
frente del monasterio de Fanlo abarca el periodo c. 1045-c. 1072–, según aparece en
un acróstico integrado dentro de un laberinto. El beato pasó a principios del siglo XII
a la biblioteca del monasterio de Montearagón, en las cercanías de Huesca, donde se
conservaba todavía en el siglo XVII. Un grupo de eruditos aragoneses manifestó
entonces cierto interés por este excepcional manuscrito y uno de ellos, Gaspar
Galcerán de Gurrea y Aragón, conde de Guimerá, lo hizo copiar a través de otro de
sus corresponsales, Vicencio Juan de Lastanosa, que tenía su residencia en Huesca.
Los folios escogidos fueron aquellos que ofrecían mayores datos históricos –el ex
libris de Banzo, el seudoacróstico de Sancho, que se califica a sí mismo de “notario”,
y el colofón con la dedicatoria al rey organizado en forma de mosaico–, detalles
interesantes –el incipit y dos tablas con los nombres y números del anticristo– y,
finalmente, una imagen cristológica, una cruz de la victoria con un agnus Dei,
relativamente cercana a la sensibilidad religiosa de estos personajes.
El primer capítulo, a cargo de Lourdes Diego Barrado, analiza con claridad
y eficacia los rasgos esenciales de los beatos. Sintetiza la importancia de la literatura
apocalíptica, la incorporación de imágenes, el giro que supone el Comentario de Beato
de Liébana y el estado actual de la clasificación de los textos de esta glosa y de las
variantes en la ilustración, con una lista completa de este tipo de libros y la ubicación
en el stemma del perdido de Fanlo, recuperado gracias a estos facsímiles.
El segundo, debido a Carmen Morte García, es particularmente interesante.
Analiza el círculo de estudiosos que participaron en la copia de este antiguo
manuscrito y las razones que los movieron. Señala, de este modo, la preocupación de
los aspectos historiográficos y las antigüedades del conde de Guimerá, Vicencio Juan
de Lastanosa y Juan Francisco Andrés de Uztarroz, éste último cronista del reino de
Aragón a mediados del siglo XVII y por cuyas manos pasaron también las páginas
copiadas. La inclusión de esta reflexión sobre los intermediarios que han hecho
posible nuestro conocimiento del beato de Fanlo permite una especie de juego de
espejos, en el cual un objeto en sí mismo neutro, como el manuscrito primigenio, se
refleja de un modo peculiar en diferentes momentos históricos. La respuesta a la
pregunta ¿que supone el beato para la curiosidad de los intelectuales del siglo XVII?
dice mucho sobre estas redes de mecenas y escritores provincianos del barroco que
comenzaban a pensar en términos de historia e identidad.
En el capítulo tercero ofrece María Desamparados Cabanes la transcripción
y la traducción de los textos supervivientes, con un comentario paleográfico
exhaustivo y una regesta de los restantes documentos contenidos en el legajo
comprado por la Pierpont Morgan Library.
El cuarto contiene una ajustada valoración del beato en términos artísticos,
redactada por Lourdes Diego y Fernando Galtier. Se inicia con la caracterización de
aspectos tales como el uso del color, los motivos decorativos tanto figurativos como
las ornamentaciones de índole vegetal o las simulaciones de orfebrería, para continuar
con un examen de los factores iconográficos e ideológicos, que se relacionan con el
despliegue de lo que he llamado en alguna ocasión las “políticas de carisma”,
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destinadas a la exaltación de la monarquías, especialmente en el terreno de la
sacralidad35. La última parte de este capítulo persigue colocar al autor artístico,
Sancho, en su contexto histórico y en el ambiente de los “notarios” que reivindicaban
con entusiasmo su participación en estos monumentos escriturarios.
Los dos capítulos que cierran el trabajo están redactados por Fernando Galtier
y proponen una revisión del reinado de Ramiro I, con un enfoque predominante hacia
evolución de la arquitectura religiosa durante ese periodo, en el quinto, y con una
perspectiva más propiamente histórica el sexto, en el donde se explica la amplitud de
los vínculos existentes entre el monarca y el abad de Fanlo, razón que justifica el gesto
de benevolencia del rey al regalar el beato a Banzo. Me siento poco capacitado para
discutir en detalle las atribuciones cronológicas y estilísticas de una multitud de
pequeñas iglesias prerrománicas de los territorios que componían el Aragón
ramirense, un campo en el que hay ciertos debates que, a mi juicio, deberían saldarse
a favor de las hipótesis sostenidas por F. Galtier. En efecto, tengo la impresión de que
la inmensa mayoría de las iglesias que subsisten, tanto las calificadas con frecuencia
de “mozárabes” como otras menos evidentes en sus rasgos formales, corresponden al
ciclo de expansión del poblamiento que abarca, grosso modo, las décadas entre los
años 1000 y 1080, al igual que las fortificaciones dispersas por la frontera, que se
pueden colocar cómodamente entre 1050 y 1090. La aparición de influencias externas,
de tipo “lombardo” es relevante en este panorama, puesto que indica una apertura
hacia el exterior que los historiadores verificamos lentamente en otros indicios
hallados en las fuentes. Igualmente, resulta atractiva la posibilidad que apunta F.
Galtier de que el diseño de las iglesias “mozárabes” del Serrablo –el valle del río
Gállego, donde se encontraba el monasterio de Fanlo– resulte de una influencia de las
imágenes del beato y otros libros de liturgia “toledana”, como los calificaban a fines
del siglo XI.
Finalmente, este autor hace algunas consideraciones sobre la historia del monasterio
y el abadiazgo de Banzo –además de comentar la biblioteca de Fanlo, tal y como la
muestra un inventario de c. 1125 y la representación de Banzo y Ramiro I en una serie
de miniaturas que adornan pergaminos en los que se falsificaron (y copiaron en
diversos momentos) las supuestas actas de un concilio de Jaca en 1063–. Estas páginas
dependen de la publicación de la colección diplomática de Fanlo por Ángel Canellas,
hace cuarenta años36, que presenta algunos problemas. El más grave es que no pudo
incluir la totalidad de los documentos del Cartulario de Fanlo, en aquellos momentos
desaparecido, y tuvo que conformarse con las notas que había tomado antes de 1936
y algunos textos transcritos por él mismo y por Eduardo Ibarra a principios del siglo
XX37. Al no disponer más que de resúmenes de muchos documentos, los razonamien-
tos sobre la sucesión de los abades y la formación del patrimonio de Fanlo padecen
de algunos errores: de este modo, no existe un abad Sancho anterior a Banzo, ya que
se trata de un prior que actúa hacia 1080-1090, el propio Banzo no figura en las
fuentes antes de 1044, y la fundación del monasterio no debe ser anterior a 1024, ni
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su importancia significativa antes de 1040, puesto que los rastros documentales
anteriores son mínimos. Así, por ejemplo, las conclusiones de F. Galtier sobre la
fortificación de lo que llama la “Extremadura del Gállego” adolecen de que los
documentos que cita están antedatados casi medio siglo. Como nada de todo ello
supone realmente un cambio en la fecha de elaboración del beato original, ni en la
valoración de su trasfondo ideológico, ni siquiera de la significación del monasterio
al cual iba dirigido, estas puntualizaciones y otras que se podrían señalar tienen un
carácter francamente menor.
En conclusión, se desprende de cuanto se ha dicho que esta obra colectiva
sobre el Apocalipsis aragonés recuperado es una aportación mayor al conocimiento de
la difusión de materiales gráficos y textuales por todo el norte peninsular a mediados
del siglo XI, una circulación de manuscritos que tiene importancia en sí misma y en
cuanto síntoma de una progresiva unificación de los modelos culturales de las elites
laicas y eclesiásticas hispanas. Unificación que tiene un centro neurálgico en la
intensidad con que los descendientes de Sancho III el Mayor aspiran a reforzar su
autoridad soberana mediante la liturgia, la captación de reliquias, la peregrinación, la
producción de poderosas imágenes artísticas, el desarrollo de expresivos programas
iconográficos, la difusión de una ideología de la guerra santa y la creación de grandes
monasterios benedictinos, todo como una exigencia indispensable para mantener la
disciplina de una clase aristocrática emergente y muy conflictiva. El beato de Fanlo
es un testimonio esencial de este proceso y los autores, bien conscientes de ello, han
realizado un trabajo que puede calificarse sin reservas de excelente.
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